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“Omnia mea mecum porto”1

- Cicerón, Paradoxa stoicorum, 1.1.8 -

1	 Cita que Cicerón atribuye a Bías de Priene –considerado uno 
de los siete sabios de la Antigua Grecia- en su libro ‘paradoxa stoico-
rum’ –Las paradojas de los estoicos-. Esta cita se traduce como “ Llevo 
todas mis cosas conmigo’, y yo la concibo como ‘Todo lo que soy y 
tengo va conmigo’.





“El tiempo no es oro, el oro no vale nada. El tiempo es vida.” 1

-José Luis Sampedro-
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PRÓLOGO

¿A qué se parece la poesía de Francisco Beltrán? 
Cuando esta pregunta surge en mí, emerge inme-
diata la respuesta: su poesía es como un buen vino 
al que los años han madurado hasta darle el cuerpo 
y el buqué que solo un paladar refinado sabe apre-
ciar en su exquisitez.

Los primeros poemas que Francisco tuvo la 
amabilidad de poner en mis manos, de un corte 
reivindicativo en consonancia con problemáticas 
sociales, fueron dando paso paulatinamente a una 
poesía más adentrada en la persona, en los senti-
mientos que generan los avatares del día a día ob-
servados bajo el prisma caleidoscópico del poeta 
que nos descubre una realidad cambiante, hermo-
sa a veces, desconcertante otras, terrible en oca-
siones, sorprendente siempre al ser atrapada en las 
armonías de sus versos. Cuando la RAE define el 
término “armonía” en su segunda acepción pare-
ce que tuviera delante la poesía de Francisco: bien 
concertada y grata variedad de sonidos, medidas y pausas 
que resulta en la prosa o en el verso por la feliz combinación 
de las sílabas, voces y cláusulas empleadas en él. No hay 
mejor definición para la obra de este liróforo. Y en 
su evolución alcanza a su propio yo más íntimo en 
su último poemario publicado, Garabatos de un violín 


